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DE Ll 
AÑO XllV MADRID, 2 5 DE NOVIEMBRE DE 1917 

E L RINOCERONTE 

El r inoceron te es u n paqu ide rmo 

carac te r izado por tener las cua t ro ex­

t remidades t e rminadas por t res de­

dos iguales , y por tener en la nar iz 

uno ó dos cuernos . Las especies que 

viven h o y d ía h a b i t a n los países cá­

lidos del an t i guo con t inen te ; su piel 

es m u y gruesa , con g randes a r r u g a s 

en la base de las ex t remidades y del 

cuello, p a r a que los mov imien tos de 

estas pa r tes puedan efectuarse sin obs­

táculo a lguno . El r inoceronte unicor­

nio t iene un solo cuerno , y h a b i t a en 

el Asia, al o t ro lado del Ganges ; el 

r inoceronte b icorn io , t iene dos: uno 

de t rás de o t ro ; carece de a r r u g a s en 

la piel, y h a b i t a en el Cabo de Buena 

Esperanza . 

Los h a b i t a n t e s de los países respec­

t ivos los pers iguen por a p r o v e c h a r la 
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carne y la piel; ésta es t a n du ra , que 

los cazadores les t i r an con ba la de 

h i e r ro , pues las de plomo se ap la s t an 

en ella. 
n ido . 

B U E N E J E M P L O 

Un alto funcionario, en los Es tados 

Unidos , se moles taba mucho po rque 

en su h u e r t a e n t r a b a n á menudo galli­

nas y pa tos , conejos y aun cabras del 

vec ino . No quedaba ot ro remedio que 

m a n d a r cons t ru i r un pedazo de cerca . 

L l a m ó á un ca rp in te ro y le dijo: 

— H á g a m e usted u n a cerca fuer te , 

p a r a que n i n g ú n an imal de esos pue­

da meterse en la h u e r t a . No hace fal­

t a que esté m u y a c a b a d a en todos los 

detalles, porque apenas la verá nad ie . 

Con ta l de que sea fuerte y res is tente , 

m e b a s t a r á . No quiero dedicar más de 

dos duros p a r a este objeto . 

Cuando estuvo t e r m i n a d a la labor , 

el pa t rono fué á ver la , y se ex t r añó 

Mucho de ver u n a cerca cuidadosa y 

e smeradamente cons t ru ida . Las ta­

blas es taban todas bien unidas , y los 

postes derechos en dis tancias exacta­

mente iguales . Ya creia el juez que 

le pedi r ian m a y o r precio que lo esti­

pu lado , y comenzó á decir : 

— P e r o yo h a b í a d icho, t e r m i n a n ­

temente , que no quer ía un t raba jo tan 

esmerado . Aquí se van á p l an t a r en­

redaderas , de modo que nadie ve rá la 

cerca . Con ta l de que sea bas t an te 

fuerte, no me i m p o r t a la v is ta que 

ofrece. 

— P e r o me i m p o r t a á mí—rep l i có 

el ca rp in t e ro . 

-Bueno; ¿cuánto cuesta? 

-Dos duros , según hemos conve-

— P e r o , ¿por qué se h a tomado us­

ted t an to t r aba jo , si no iba á pedir 

aumento? 

—^Me he esmerado por causa de la 

misma ob ra . 

—Nadie lo hub ie ra echado de ver , 

aunque se hub ie ra esmerado menos . 

— P e r o y o mismo lo h a b r í a sabi­

do—repl icó el obre ro ; cogió el dinero 

y se fué. 

Pasaron algunos años . H a b í a que 

hace r una ob ra de impor t anc i a , y el 

empleado aquel se la encargó á ese 

mismo ca rp in te ro , aunque var ios o t ros 

la h a b í a n sol ic i tado. 

— E s e , sin duda , ha rá el t raba jo á 
conciencia. 

— T a l fué el pensamiento del juez 

cuando le d io el encargo correspon­

d ien te . Y, en efecto, no se equivocó. 

QUERUBÍN E L SATISFECHO 

(CONTINUACIÓN) 

— S í , señor, lo l levaré—dijo Queru­

bín ; y después de haber le puesto al­

gunas pesetas en una m a n o . Querubín 

tendió la o t ra , ab ie r t a t a m b i é n , di­

c iendo: 

— Y en esta ponga a lgunas t a m ­

bién, si hace usted el favor . 

Pe ro el señor pas tor dijo, como 

amones tándole : 

— Querubín , Querubín . ¿Vas á ha­

cer tonter ías? P a r a eso sí que no te 

doy dinero; y pa ra lo que necesitáis 
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t ú y la anc iana pa ra vues t ro soste­

n imien to d ia r io , h a y b a s t a n t e y a u n 

de sob ra . 

Entonces Querubín miró al pas tor , 

l evan tando á él sus candidos ojos, y 

dijo: 

— N o quiero hacer t on te r í a s , pero 

la gen te débi l y vieja debe comer al- j 

go bueno y substancioso, p a r a no caer i 

en manos de doctores y chai ' la tanes. 

Eso lo sé por el señor Gaspar , y t am­

bién sé cuán to cos taban las cosas que 

debía t r ae r . 

En tonces el señor pas to r se sonrió 

u n poqu i to . L e d io á Querubín algu­

nas pesetas m á s , y di jo: 

— P u e s dale de comer á la abuel i ta 

a lgo m u y n u t r i t i v o , que le h a r á b ien . 

Ahora vinieron días felices p a r a la 

abue l i ta y Querub ín . Sólo que la po­

b re vieja s iempre iba asus tada á su 

encuen t ro , cuando h a b í a salido pa ra 

volver con un saco con ca rne , vino y 

pan b lanco, lo mismo que si hub i e r a 

sido p a r a el señor Gaspar . Al ver esto 

la abue l i ta se l a m e n t a b a , d ic iendo: 

— N o , por favor n iñ i to , no puede 

ser , no debes hace r lo . 

Querubín contes taba t an t r anqu i lo : 

-—Sé m u y bien lo que se debe hacer 

con los viejos débiles, y al señor pas ­

tor t amb ién le he convencido . 

Los dos se ded icaban á la mús ica 

con todo placer . Todos los días la 

abuel i ta le enseñaba á Querubín un 

h imno nuevo . Las melodías eran todas 

an t iqu ís imas ; pero t an boni tas , que 

Querubín no se cansaba de tocar las en 

su viol ín . 
U n a s emana más t a rde aparec ió el 

señor pas tor-con un amigo suyo . Que­

r u b í n t u v o que tocar en el viol ín todo 

lo que sab ía : can ta res , bailes é h im­

nos. El amigo del señor pas tor escu­

c h a b a con g r a n embeleso, asint iendo 

á veces con la cabeza. Por ú l t imo , 

^ c o m e n z ó á a p l a u d i r , y exc lamó: 

— ¡ V a y a un músico de p r imera ! A 

Leipzig debe ir á es tud iar ! 

El señor pas tor es taba m u y con­

tento por este éx i to . 

Comunicó á Querubín que h a b í a 

recibido c a r t a de su m a d r e , diciéndole 

que se a l eg raba much í s imo de que 

hubiese medios p a r a que su hijo apren­

diera bien la mús ica . 

Su amigo y él conocían en Leipzig 

á un buen músico , el cual no t end r í a 

inconvenien te en rec ib i r á Querub ín 

en su casa, y se enca rga r í a de que 

aprend ie ra todo lo que fuese necesario 

además de tocar el v io l ín . 

Descr ibieron bien á Querub ín el 

modo de v ia jar , y le en t r ega ron todo 

cuan to neces i taba p a r a que á la ma­

ñ a n a s iguiente se pusiera en c a m i n o . 

Como Querubín y a h a b í a viajado 

u n a vez, t odpsc re í an que sabr í a a r r e ­

glárse las . El señor pas tor le enca rgó 

que se por tase b ien , y su amigo le 

dio unas pa lmad i t a s en el h o m b r o , 

dic iendo: 

—-Ensaya m u c h o , eso es lo pr in­

c ipa l . 

L a abue l i ta no cerró los ojos du­

r a n t e toda la noche , pero no quer ía 

dejar no ta r á Querubín cuán to la en­

tr is tecía su m a r c h a . Sólo á la m a ñ a ­

na s iguiente , cuando p a r a despedirse 

se ha l l aba delante de ella, con su 
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violín debajo del b razo , ta l cual le 

h a b í a vis to á su l legada , no pudo y a 

contener sus l ág r imas , y exclamó llo­

r a n d o : 

— ¡ O h , n iñ i to , n iñ i to , que te vas 

aho ra ; ¡cuanto has sido p a r a m í ! No 

sólo los d ías alegres que me has pre­

p a r a d o , sino toda t u m a n e r a de ser 

t a n car iñosa me h a hecho t an to b ien , 

que me he re juvenecido; me acordaré 

de ello h a s t a m i m u e r t e . 

— S í , abue l i t a , y seguid rejuve­

neciéndoos has t a que y o vue lva , ¡y 

entonces jun tos pasaremos días feli­

ces ! — exclamó Q u e r u b í n , t omando 

una vez más su m a n o ; y cuando , ha­

biendo andado u n r a t o , volvió o t r a 

vez la v is ta , vio á la abue l i ta t odav ía 

en m i t a d del camino enjugándose los 

ojos. Entonces volvió á qu i ta rse su 

sombrer i to , la saludó, enviándola un 

adiós car iñoso; y desapareció á lo 

lejos. 

{Continuará.) 
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Lección para el día 35 de Noviembre de 1917: 
Un salmo de acción de gracias.—Salmo 103. 

T E X T O ÁTIÍIBO: Bendice, alma mía, al Eterno, 
y no olvides ninguno de sus beneficios. — 
Salmo 103. 2. 

Este salmo le debierais saber todos-

de memor i a , y el que no lo sepa a ú n 

h a r á bien en re t i ra r se u n a t a rde de 

domingo á a lgún luga r a p a r t a d o en 

el j a r d í n ó en la casa p a r a es tud ia r lo . 

Es u n a expresión magnífica del ag ra ­

decimiento que debemos á Dios por¡ 

todo cuan to El h a hecho y sigue ha ­

ciendo por nosot ros . 

Pe rdón de los pecados, salud en las 

enfermedades , v ida en medio de la 

m u e r t e , manifestaciones de g rac ia y 

de mise r i co rd ia , a l imento p a r a el 

cuerpo y fuerza física, todo viene de 

E l . En otros t iempos y en t re otros 

pueblos se h a manifestado de la mis­

m a m a n e r a ; y aun cuando nuest ros 

pecados y maldades nos alejan de El , 

sin e m b a r g o . El pone todo su empeño 

y todo su amor en vencer a ú n el p e - . 

cado y la m a l d a d . El h o m b r e es m u y 

poca cosa en el m u n d o , pero Dios es 

sobei'ano Señor de todo; por esta r a ­

zón nues t ra confianza no es tar ía bien 

fundada si se b a s a r a en lo que el hom­

bre es y hace ; pero debe logra r su 

anhelado fin cuando se fija en lo que 

es y lo que hace el Dios Todopoderoso. 

Todo el universo es suyo ; lo más im­

p o r t a n t e p a r a nosotros es que t a m b i é n 

nosotros per tenezcamos á E l . 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: Por un 

año: en Madr id , pesetas 2; en p rov in ­

cias, 2 , 5 0 . L ib re r í a Nacional y Ex­

t r an je ra , Caballero de Grac ia , 60 , 

Madr id . 
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